
Lugar m anchego d onde  aún viven 
los en can tad o s hijos y sobrinos 
de la dueña Ruidera.

Las Perdigueras en Alcázar de San 
Ju a n , p u e rto  d onde  h istó ricam en­
te se pueden  reco n stru ir batallas 
com o la que  describe El Q uijote.

El T oboso, lugar m anchego donde 
C ervantes hace vivir a Dulcinea, 
la m usa de Don Q uijote.

esa facilidad que el pensamiento tiene de traspasar 
puertas selladas y ver interioridades que no se re­
velarán hasta el día del juicio cuando se lleve el 
gran libro en el que todo se contiene.

Y pienso en qué relación pueden tener la cuna de 
Cervantes y la erección de un colosal monumento 
a Don Quijote en La Mancha, cuando con tanto 
interés trata de mezclar los dos temas este fino y 
erudito discípulo de Astrana Marín.

Qué grave ofensa le habrá inferido La Mancha, 
o algún pueblo de La Mancha, a este importante 
personaje cervantista, cuando derrocha tanto ingenio 
y literatura para atacar su esencia y su existencia, 
llegando a decir que es algo irreal inventado por 
Cervantes.

¿O fue tal vez el mismo Cervantes quien lo ofen­
dió al decir que Don Quijote y Sancho eran man* 
chegos?

Si es así, no se nos culpe a nosotros. Cúlpese a 
Cervantes por elegir la geografía manchega. Cúlpe­
se a los árabes por haber inventado el vocablo o la 
naturaleza por haber dado a estas tierras unas ca­
racterísticas diferentes, creando en ellas un paisaje 
infinito de claridades deslumbrantes, que eleva el 
espíritu, aun haciendo sentir al cuerpo las inclemen­
cias del tiempo.

Cúlpese a los escritores y filósofos de todos los 
tiempos que para buscar el espíritu de Don Quijote 
o Sancho no van a Esquivias ni a Alcalá, sino que 
vienen a La Mancha y a Alcázar, que es su centro, 
y en ella lo encuentran, al mismo tiempo que com­
prueban que La Mancha de Cervantes no es una 
Mancha evocada, ni imaginada, y que los pueblos 
nombrados en el Quijote son lugares reales de una 
geografía física concreta y no puras coincidencias, 
como el «astranismo» ha venido a decir ahora. 
Geografía única que los geógrafos del Instituto Geo­
gráfico o de cualquier parte han localizado en pun­
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